
Al final, Pedro vino a confesar que  
Jesús llenaba totalmente sus  
expectativas de libertad y de vida, 
que en Jesús encontraba una  
posibilidad de salir de este círculo  
fatal de esclavitud y muerte en que 
nos vemos envueltos las personas. 
¿Por qué no nos preguntamos a  
nosotros mismos qué queremos  
decir al confesar que Jesús es el 
“Hijo de Dios”, el “Señor”, el 
“Cristo”? 


